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Capítulo 1
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Londres, marzo de 1860

Jasper Vane intentaba concentrarse en la lectura de su libro de derecho, pero era prácticamente imposible hacerlo cuando Daisy Coleman se encontraba en la mansión. Había decidido convertirse en abogado después del regreso de su hermano, tras haberse ocupado durante meses de los asuntos del condado. Aún no había entrado en la universidad, eso era cierto, pero quería estudiar un poco antes para que no se le hiciera cuesta arriba después de dos años sin tocar un libro de estudio. 

Un golpe seco seguido de una carcajada lo hizo protestar. 

―¡Quieto, Max! ¡Volverás a tirarme al suelo!

Daisy Coleman... otra vez. 

Una mujer con cara de ángel y carente de modales. Sería la mujer perfecta para Jasper... si supiera cómo demonios comportarse. La americana era un torbellino de energía que lo ponía todo del revés en cuanto entraba en una habitación. No tenía clase, ni modales... mucho menos educación. Y a Jasper le tocaba aguantarla a diario... porque era la hermana del mejor amigo de Marcus. 

Izan Coleman encontró a su hermano medio muerto cuando este llegó a América. Se ocupó de sus heridas, le apartó del alcohol y fue la voz de la razón que lo convenció de regresar a Londres para hacer las cosas bien con él y su prometida. Solo por eso Jasper le estaba eternamente agradecido... y para qué negarlo, a Daisy también. 

Pero que le estuviera agradecido no significaba que soportara su actitud. La detestaba, para ser exactos, y no pensaba soportar su escándalo ni un segundo más. 

Volvió a centrar su atención en el libro de derecho fiscal. Era el más difícil, le costaba la misma vida aprenderse la infinidad de términos del latín que utilizaban. Las carcajadas de Daisy volvieron a resonar en el despacho, haciéndole cerrar el libro de golpe y dirigirse a la ventana y asomarse al jardín. 

―¡Por amor de Dios, Daisy! ―exclamó― ¿Puedes bajar la voz? ¡Intento estudiar! 

La muchacha lo miró compungida desde su posición, de rodillas en la hierba, mientras un cachorro de mastín le lamía toda la cara y Duque, el terrier de Liliana, se revolcaba en la hierba a su lado. 

―Lo siento, Jasper... No sabía que estabas ahí ―se disculpó. 

―Nunca sabes nada... ―protestó el hombre. 

―Procuraré hacer menos ruido, lo prometo.

―¿Es eso siquiera posible?

Cerró la ventana nuevamente con más fuerza de la necesaria para volver a su estudio, pero ahora que había visto a Daisy no podía concentrarse en la materia. Estaba cubierta de barro, despeinada y llena de babas de perro, pero aun así le parecía la cosa más bonita que pisaba la faz de la tierra. Si tan solo fuera capaz de seguir las normas, si tan solo tuviera un mínimo sentido del decoro y no le dejara en evidencia cada vez que acudían a alguna reunión...

Porque para su consternación, Marcus le había nombrado protector oficial de la muchacha durante su estadía en el país. Era irónico que fuera el encargado de proteger su virtud cuando era el primero en querer devorarla. Porque sí, a pesar de sus horribles modales, Jasper la deseaba como un imbécil. Fantaseaba con acostarse con ella a todas horas, incluso había tenido que recurrir con más frecuencia a su amante para satisfacer todos sus deseos. Porque nada en el mundo le haría caer en la tentación que ella representaba para él, porque no tenía intención de casarse... ni con ella ni con nadie. 

Y es que se había dado cuenta de que Daisy había puesto sus ojos en él desde que llegó a la mansión Ross. Desde entonces, había hecho lo imposible para conquistarlo. Jasper lo agradecía, sobre todo porque gracias a su interés había probado postres americanos deliciosos ―debía reconocer que Daisy era una excelente cocinera―, pero no pensaba darle un solo atisbo de esperanza... porque no lo había. 

Aún era demasiado joven para atarse a una mujer. Quería terminar primero su carrera de abogado, buscar una casa propia y asentarse... y tal vez entonces se decidiera a buscar a una dama tranquila y amable como su cuñada para convertirla en su esposa. La personalidad explosiva de Daisy era todo lo contrario a lo que él buscaba en una mujer: quería tranquilidad, no un huracán que revolucionara todo a su paso. En el único lugar en el que deseaba una mujer con carácter era en su cama, y aunque su cuerpo reaccionara a la americana desde que la vio bañándose desnuda en el lago de su casa de campo unas semanas atrás no iba a tocarle un solo cabello a la muchacha.

Se dio por vencido en su intento de avanzar en el estudio y bajó las escaleras para buscar una taza de café, viendo a Daisy por la ventana del salón. La observó sin ser visto y no pudo evitar bufar de nuevo al escuchar su risa. Y decía que intentaría no ser ruidosa... El perro raptado pertenecía a la reciente camada de mastines de sus vecinos, y aunque Izan le había regañado innumerables veces por encariñarse con el animal en cuestión, no había podido negarle el placer de jugar un rato cada tarde con él. A fin de cuentas, el vecino había decidido quedarse con el perro... 

―Pareces una salvaje ―protestó Jasper apoyándose en una de las columnas de la terraza bebiendo un sorbo de su humeante café. 

―Solo me estoy divirtiendo ―se defendió ella pasándose un brazo embarrado por la nariz―, pero al parecer tú no sabes lo que es eso. 

―Por supuesto que lo sé, y desde luego no creo que revolcarse por el barro esté considerada una diversión digna de una dama. 

―Estoy jugando con los perros, no revolcándome por el barro. 

―Tienes todo el vestido lleno de barro y briznas de hierba, Daisy. Cualquiera diría que eres una dama. 

―Yo no soy una de tus damas, Jasper. Soy americana. 

―Tu nacionalidad no define lo que eres, sino tu educación, y es evidente que la tuya tiene muchas carencias.

―Que no sea el tipo de mujer que tú prefieres no significa que no tenga educación. Para tu información, en Nottoway soy considerada una de las damas más perfectas y educadas.

Jasper bufó ante la declaración de la mujer. Dudaba mucho que alguien pensara en ella como el epítome de la perfección, pero no dijo nada. No era tan desalmado como para sacar a relucir que nadie en su ciudad natal quería relacionarse con ella porque apoyaba la abolición de la esclavitud como su hermano. Sabía que las primeras amigas que había tenido en mucho tiempo habían sido Liliana, Emma y Henrietta, ella misma se lo había dicho el día que su cuñada había decidido aceptarla.

―Jamás encontrarás un esposo si sigues comportándote como una salvaje ―espetó. 

―Te equivocas... hay varios caballeros que interesados en mí. No todos tienen tan mal gusto como tú. 

―¿Quién? 

―¿Perdón? 

―¿Quién está interesado en ti? 

―No tengo por qué decírtelo. 

―Como suponía, además de salvaje eres una mentirosa. 

―¡No estoy mintiendo! Lord Spencer le pidió permiso a mi hermano para visitarme, para tu información. Y lord Mountevans me sacó anoche a bailar. Dos veces. 

Jasper tuvo que admitir que había sentido una pequeña punzada de celos al saber que Daisy en realidad sí tenía pretendientes, pero la descartó pensando que era producto de su deseo por ella. Se acercó a la joven con paso decidido y se puso en cuclillas para limpiar la mancha de barro que ella misma se había provocado en la punta de la nariz al apartarse el cabello del rostro con el brazo. El terrier de su cuñada subió sus patitas a su rodilla, haciéndole sonreír mientras lo acariciaba. 

―¿Cuántas veces vas a robarle el perro a nuestro vecino? ―preguntó con suavidad para no asustar a los animales―. ¿No te basta con Duque para jugar? 

―No lo he robado ―respondió ella ofendida―. Lady Dankworth me ha dado permiso para jugar con él siempre que quiera, y Duque y él son amigos. 

―Que te permita jugar con el cachorro no significa que puedas traértelo a casa. 

―No quiero molestar a los vecinos, y así puede jugar un rato con su amigo.

―No quieres molestar a los vecinos pero no tienes problema en molestarme a mí, ¿eh? 

―Ya te he dicho que no sabía que estabas estudiando. 

―No deberías encariñarte con el perro, lo pasarás mal cuando lo aparten de ti ―aconsejó. 

―Le pediré a mi hermano que adopte un perrito para mí, así no echaré de menos a Max. 

―¿Y qué pasa si a tu futuro esposo no le gustan los perros? Sabes que tu hermano quiere buscarte un marido lo antes posible para deshacerse de ti. 

―¡Mi hermano no quiere deshacerse de mí! ―gritó― Y no puede obligarme a casarme con un inglés si no quiero. Me casaré con un terrateniente americano que tenga una plantación de algodón como mis hermanos, así me dejará tener a mi perro.

Jasper apretó los dientes ante las palabras de la muchacha. No sabía por qué, pero le había molestado imaginarla con otro hombre. Tal vez fuera porque él no tendría la oportunidad de probar su cuerpo, porque ante todo era un caballero y por más que la deseara no iba a deshonrarla como un desgraciado.

―Tal vez le pida a tu hermano que me permita casarme contigo ―bromeó el caballero. 

―¿Para qué? ¿Para matarnos antes de consumar el matrimonio? ―protestó ella con cara de desagrado― No, gracias. Prefiero ser una solterona. 

Jasper se levantó con una sonrisa y, tras sacudirse las huellas del perrito de sus impolutos pantalones, se dirigió a la casa. 

―Sería conveniente que devolvieras el cachorro a su legítima dueña y subieras a asearte ―aconsejó―. Te recuerdo que iremos al teatro esta noche y no creo que tu aspecto actual sea el más adecuado. 

―¿Qué más te da mi aspecto? No estás interesado en mí. 

―No quiero que nos pongas en evidencia, eso es todo. 

―¿Por qué tienes que ser tan odioso conmigo siempre, Jasper? ―gritó ella con los brazos en jarras― ¿Tanto me odias que siempre tienes que terminar insultándome? 

―Yo no te odio, Daisy ―respondió con voz calmada―, lo que odio es tener que hacerte de niñero. Si no fuera porque mi hermano me lo pidió jamás me habría dejado ver contigo en los salones de baile.

Se arrepintió inmediatamente de sus palabras. No había querido ser tan grosero, pero Daisy era capaz de sacar lo peor de sí mismo. Intentó acercarse con la intención de disculparse, pero Daisy le sorprendió dándole una bofetada antes de salir a correr hacia la casa con los ojos anegados en lágrimas. 

¡Demonios! Ahora se sentía terriblemente culpable. ¿Por qué no podía medir sus palabras cuando se trataba de ella? Si bien era cierto que odiaba tener que ser su acompañante, no lo hacía realmente por ella. Odiaba tener que acudir a los bailes, en general. Y que Marcus le obligara a hacerlo le sacaba de sus casillas. 

Suspiró. Seguramente Daisy habría olvidado lo ocurrido para la hora del almuerzo, así que no le dio la mayor importancia. Regresó a la casa con la intención de volver a sus estudios... ya había perdido demasiado tiempo pensando en tonterías. 
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Una hora más tarde, Daisy se dirigía con paso decidido al despacho del conde de Ross. Marcus y su hermano habían pedido verla y no tenía ni idea de para qué la querían ahora. Estaba nerviosa. ¿Sería por la bofetada que le había propinado a Jasper a la hora del desayuno? No... Jasper podía ser cualquier cosa, pero no tan mezquino para delatar a una mujer.

¿Acaso habría Izan acordado ya un matrimonio para ella? Debería sentirse ofendida de ser ese el caso, pero la verdad es que ya todo le daba lo mismo. Se había rendido en el amor, había fracasado estrepitosamente en su intento de conquistar a Jasper y ya no tenía fuerzas para seguir soportando sus insultos y sus desprecios. 

Porque sí, a pesar de que el caballero era un ogro con ella, estaba total e irremediablemente enamorada de Jasper Vane. 

En cuanto vio al hermano menor de Marcus bajar por las escaleras el día que llegaron a Londres, todo su mundo se puso patas arriba. Sintió su estómago dar un vuelco, sus piernas flaquearon y tuvo que sujetarse del brazo de su amigo para no terminar en el suelo. Jasper era todo lo que ella siempre había soñado en un hombre: alto, de increíbles ojos verdes como los de su hermano y cabello color chocolate. Aunque no era tan ancho de espalda como Marcus, la joven pudo notar los músculos definidos de sus brazos a través de la seda de su camisa y, cuando se acercó a abrazar al conde, el olor de su colonia casi la hizo jadear. 

Desde ese momento se había propuesto enamorar al caballero para convertirse en su esposa, pero nada de lo que hacía surtía ningún efecto. Lo había probado todo, desde intentar parecerse a las damas pomposas que a él tanto le gustaban hasta conquistarlo por el estómago con sus deliciosos postres, pero lo único que conseguía era alejarlo más de ella. 

Estaba cansada de sentir cómo las duras palabras del joven rompían poco a poco su valioso corazón. Era evidente que Jasper la odiaba, así que si su hermano había acordado un matrimonio para ella daría el visto bueno e intentaría ser feliz con alguien que sí la valorase. 

Cuando entró en el despacho no le pasó desapercibido el semblante serio de ambos hombres. Se sorprendió al ver a Lily, la esposa de Marcus y su mejor amiga, sentada junto a su esposo cuando abrió la puerta de la estancia. 

―¿Me habéis mandado llamar? ―preguntó con suavidad. 

―Sí, pasa y siéntate ―respondió el conde―. Debemos hablar contigo de algo importante. 

La joven se sentó frente a ellos con las manos sobre la falda a la espera de lo que viniera a continuación.

―Daisy ―empezó a decir su hermano―, te he mandado a llamar porque han llegado noticias desde Nottoway. 

Nottoway... su hogar. El mismo al que no podría volver si su hermano lograba casarla con un inglés.

―¿Ha ocurrido algo? ―inquirió ella preocupada. 

Lily se levantó, le entregó con cuidado una carta y se sentó a su lado. Daisy la leyó atentamente y, conforme su mente iba comprendiendo la lectura, un par de lágrimas escaparon de sus ojos. Lo único que resonaba en su mente de todo ello era una palabra: guerra. 

―¿Debemos volver? ―preguntó con un hilo de voz. 

―Yo debo volver ―asintió su hermano―. Sabes que nuestros vecinos no aprobaron nunca mi decisión de liberar a los esclavos, y ahora que se creen con poder es muy posible que... 

―No lo digas ―interrumpió la muchacha levantando la mano―, no necesito saberlo.

No podía imaginar lo que sus odiosos vecinos harían con Chikae, Ayana o los demás. Para ella no solo eran sus sirvientes, también se habían convertido en parte de su familia. Aún recordaba con cariño las noches que pasó comiendo y bailando con ellos alrededor de una hoguera tras la recogida del algodón, o cuánto jugó con sus hijos en los campos porque sus vecinos se negaban a dejar a sus hijos acercarse a una yankee como ella, palabra que en Virginia se usaba para señalar a quienes defendían la abolición.

―Lo hemos estado hablando y hemos pensado que lo mejor es que te quedaras con nosotros ―continuó Marcus―. Sé que será difícil estar lejos de tus hermanos, pero aquí estarás a salvo. 

―¿Tengo que hacerlo? ―preguntó mirando a su hermano― ¿Tengo que quedarme? 

―Me gustaría que lo hicieras, Daisy ―respondió Izan―. Como ha dicho Marcus, es muy peligroso que vengas conmigo, no sabemos lo que nos vamos a encontrar al llegar. 

―Quiero ir contigo. Quiero volver a casa y ayudarte en todo lo que pueda. 

―¿No quieres quedarte con nosotros? ―preguntó triste la condesa― Sabes que estaría más que encantada de tenerte conmigo. 

―Lo sé, Lily ―respondió Daisy, cogiendo con cariño las manos de su amiga―, pero debo estar al lado de los míos. 

―No tendrías las comodidades a las que estás acostumbrada ―insistió la condesa―. Si estalla la guerra... 

―No me importa, quiero ser de ayuda ―insistió.

―¿Estás segura? ―preguntó Marcus― Volverás cuando termine la guerra de todas formas, no hay necesidad de ponerte en peligro. 

―Lo sé, pero hay alguien que no estará nada feliz si me quedo. No quiero molestarle más de lo necesario. 

―No digas bobadas ―protestó su amiga―. Si es por Jasper... 

―Iré donde vaya mi hermano ―interrumpió con determinación―. Es mi última palabra. 

La condesa al fin asintió y tomó la mano de su esposo para dejar un momento a solas a ambos hermanos. Su futuro era incierto y peligroso, necesitaban el consuelo el uno del otro. En cuanto la puerta se cerró, Daisy corrió a refugiarse en los brazos de Izan, que la apretó con fuerza y depositó un beso en su coronilla. 

―¿Estaremos bien? ―susurró Daisy. 

―Por supuesto que lo estaremos, pequeña. Tengo algo de dinero ahorrado, en cuanto lleguemos a Nottoway pondremos a salvo a nuestra gente y nos iremos al norte. Buscaré trabajo en alguna fábrica y nos mantendremos a salvo hasta que todo termine. 

―Bien. 

―Marcus me ha ofrecido quedarnos en su casa de Nueva Yersey mientras dure la guerra. Al menos allí podrás estar a salvo. 

La joven solo asintió. Sentía un nudo en la garganta que le impedía respirar, y estaba segura de que si volvía a hablar terminaría rompiendo en llanto. 

―Nuestra vida será más humilde, Daisy ―continuó Izan―. Y si estalla la guerra la cosa se pondrá aún peor. ¿Estás segura de que no quieres quedarte? 

―No quiero, no hay nada que me ate a este lugar. 

―Tienes amigas, y a Lily le encantaría que te quedaras con ella.

―Tienes razón, tengo amigas a las que adoro y me sentiré muy triste al dejarlas atrás, pero no soporto seguir viviendo bajo el mismo techo que Jasper Vane. 

―¿Habéis vuelto a discutir? 

―¿Y cuándo no? A ese hombre le molesta todo lo que tenga que ver conmigo. 

―Creo que estás exagerando un poco... 

―¿Exagerando? Esta mañana me ha gritado porque estaba jugando con el perro de lady Dankworth. 

―¿Seguro que ha sido solo por eso? 

―Bueno... él estaba intentando estudiar y no podía hacerlo por mi risa ―reconoció ella. 

―Sois tal para cual. 

―Puede sentirse feliz, va a deshacerse de mí muy pronto. 

Su hermano la apretó contra su pecho, poniéndose serio. 

―Si, Dios no lo quiera, tuviera que irme al frente y algo me ocurriera... 

―¡Eso no va a pasar! ―gritó Daisy― ¡No vas a abandonarme, Izan! ¡Tú no! 

―Cálmate... no estoy diciendo que vaya a ir por propia voluntad. 

―No quiero tener que mudarme de nuevo con Jayden, Julie no me soporta y yo tampoco la soporto a ella. 

Se estremeció solo con la idea de volver a aquel infierno disfrazado de hogar.

―No vas a volver a vivir con ellos después de lo que pasó ―protestó Izan―. Si algo me ocurriera, voy a nombrar a Marcus como tu tutor legal. Quiero que te embarques en el primer barco de regreso a Londres y vuelvas con él, ¿entendido? 

―¿Cómo lo haré? 

―Dejaré una buena cantidad de dinero escondida para ello. Debes buscar un barco de pasajeros, no uno de carga. Y harás que Chikae te acompañe, él velará por tu seguridad. 

―Me estás asustando... 

―Es necesario hablar de todo esto antes de que partamos, Daisy. Necesito estar seguro de que estarás a salvo. 

―De acuerdo ―asintió ella. 

―Mañana nos reuniremos con los abogados de Marcus para dejarlo todo arreglado. 

―Muy bien. 

―Pase lo que pase yo cuidaré de ti, ¿de acuerdo? No tienes nada por lo que preocuparte. 

Una lágrima rodó por la mejilla de Daisy al pensar en la incertidumbre que les deparaba el futuro. Su hermano la limpió con suavidad y levantó su barbilla con un dedo. 

―Todo saldrá bien, pequeña ―susurró―, te lo prometo. 

––––––––
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DESPUÉS DE HABLAR CON su hermano sobre la situación en su tierra natal, Daisy se dejó caer en la alfombra junto a su cama y apoyó la cabeza en los brazos para romper en llanto. ¿Qué iba a pasar con ella a partir de ese momento? ¿Sería correcto volver a su país con su hermano? Por supuesto que sí, ella era su única familia y debía apoyarlo. 

Rio con amargura recordando la pelea que había tenido con Jasper unas horas antes. Ahora el caballero podía sentirse feliz, iba a deshacerse de ella antes de lo que imaginaba. ¿Por qué Jasper era tan desagradable con ella? ¿Qué había hecho para merecerse su desprecio? Daisy no era la culpable de que en América las cosas fueran diferentes. En su país natal ella era considerada un dechado de virtudes: trabajadora, alegre, amable y bonita. Que sus vecinos la hubieran repudiado por sus ideales no significaba que no fuera una dama bonita. Porque sabía muy bien lo bonita que era. Su hermano Izan se había encargado de hacérselo saber el día que el idiota de Mason Williams, el hijo de su vecino más próximo, había dicho que era fea cuando ambos tenían doce años. 

Su doncella Kimani, una de las muchas esclavas liberadas por su hermano que trabajaba para ellos, se acercó y se puso de rodillas a su lado para acariciar lentamente su espalda, con la intención de calmarla. 

―Ya está, mi niña ―susurró―. ¿Otra vez ha peleado con el guapo caballero? 

―No lloro por él ―hipó la muchacha―, Jasper no se merece ni una sola de mis lágrimas. 

―¿Entonces por qué llora, mi niña? 

―Debemos volver a Nottoway lo antes posible. 

―¿Le ha pasado algo a su hermano Jayden? ―preguntó la doncella preocupada.

―No, Kimani... mi hermano está bien. Los esclavistas están alzándose contra la Unión y hay rumores de guerra. 

―¡Dios mío! ―exclamó la sirvienta, llevándose las manos a la boca― ¿Una guerra? 

―Tenemos que volver para poner a los demás a salvo. Nos mudaremos al norte, a la casa que el conde tiene en Nueva Yersey. Allí estaremos a salvo. 

―Me pondré a empacar nuestras cosas. 

―No te apresures, Kimani ―la interrumpió, agarrándola de la muñeca―. No partiremos hasta dentro de tres semanas. El conde aprovisionará un barco para nosotros, debemos esperar hasta que esté listo. 

―¿Lo sabe ya el joven Vane? 

―No lo creo, si lo supiera ya se habría encargado de decirme lo feliz que está de perderme de vista. 

―Eso no es cierto, el joven Vane la aprecia. 

―¿Me aprecia? ¡No me hagas reír! Soy tan terrible para sus ojos que no es capaz de ser amable conmigo ni siquiera en una situación como esta. 

―Usted no es terrible, es un ángel caído del cielo. Si ese inglés no sabe apreciar lo que tiene delante de sus narices es un estúpido. 

La joven apoyó la cabeza en el regazo de la mujer, que se había convertido en una segunda madre para ella desde que sus padres fallecieron por unas fiebres cuando acababa de cumplir seis años. Kimani acarició su cabello y le cantó una de las canciones del sur que lograban calmarla desde que era niña. Unos golpes en la puerta las sobresaltaron. 

―¿Puedo pasar? ―preguntó Liliana. 

―Claro, pasa ―respondió, secándose las lágrimas con el dorso de la mano. 

―¿Te encuentras bien?

Daisy no pudo evitar que una lágrima solitaria rodara por su mejilla mientras negaba con la cabeza. 

―¡Oh, cariño! ―exclamó la condesa― Ven aquí... 

Su amiga la reconfortó con un cálido abrazo que le arrancó un suspiro. 

―Aún puedes cambiar de idea y quedarte con nosotros. Sabes que eres más que bienvenida en esta casa todo el tiempo que quieras. 

―No quiero irme, pero tampoco puedo dejar a mi hermano solo en esto. Solo me tiene a mí. 

―Lo entiendo. 

―Estoy aterrada por lo que nos espera en mi país. Estoy muerta de miedo por si mi hermano tiene que ir a la guerra y me quedo sola en una ciudad que no conozco y sin amigos. 

―Harás nuevos amigos pronto, ya lo verás. 

―No lo sé... ¿y si me odian al igual que mis vecinos de Virginia? ¿Y si a los del norte mi personalidad les parece tan desagradable como a Jasper? 

―¿Jasper te ha dicho eso? ―exclamó Lily con indignación. 

―No hace falta que me lo diga... lo sé.

―¿Habéis discutido otra vez? 

―Estaba estudiando y lo he molestado. No sabía que estaba intentando estudiar, pero a él le da igual mi disculpa. 

―Hablaré con ese sinvergüenza y... 

―No, Lily... no lo hagas. De todas formas, me marcharé en unas semanas y no tendrá que volver a verme nunca. 

―Lo siento. Pensé que con el tiempo Jasper lograría llegar a amarte. 

―Yo también lo pensé, pero es evidente que ambas nos equivocamos al hacerlo. 

―Seguro que pronto podrás olvidarlo y encontrar a alguien mejor, ya lo verás.

―Dudo que pueda olvidarle, le amo demasiado aunque siempre haya sido un amor imposible. 

Liliana abrazó con fuerza a su amiga, que suspiró enterrando la cabeza en su hombro. Iba a echarla terriblemente de menos, pero aunque creía que irse no era la mejor opción dada la situación en su país, respetaba la decisión de Daisy. 

―Vamos, cámbiate ―ordenó levantándose―. Esta noche iremos al teatro y nos olvidaremos de todo. 

―¿Puedo quedarme en casa? No me encuentro de humor para salir después de las noticias. 

―Claro que puedes ―asintió su amiga acariciándole la mejilla con cariño―, te excusaré con Emma y los demás. Pero debes dejarme hacerte una fiesta de despedida en compensación, ¿entendido? 

―No estoy para fiestas, Lily. 

―Por favor, Daisy... Es la excusa perfecta para organizar mi primera fiesta estando casada con Marcus. 

―Una cena con nuestros amigos es lo único que voy a concederte. 

―Pero...

―Prométemelo, Lily... o no saldré de mi habitación. 

―Lo prometo ―asintió la condesa con un suspiro―, solo una cena. Ahora intenta descansar, ¿sí? Mañana será otro día.
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Liliana salió de la habitación de su amiga con la firme intención de amonestar a su cuñado por su comportamiento. ¿Cómo podía ser tan descortés con Daisy? Ella solo intentaba lograr que él la quisiera, debería ser más amable con ella aunque la rechazase. Lo encontró sentado en el estudio enterrando su nariz entre libros de derecho. 

―¡Jasper Vane! ―exclamó, posando sus pequeñas manos sobre la madera de caoba del escritorio― ¿Cómo puedes ser tan horrible? 

―¿Horrible? ―preguntó él arqueando una ceja. 

―¿Qué has hecho para que Daisy piense que te desagrada? ―protestó la dama cruzándose de brazos. 

―Esa muchacha tiene demasiada imaginación. He dicho que odio hacerle de niñera, no que ella me desagrade. 

―¿Cómo puedes ser tan cruel con una dama? 

―He sido sincero, Lily, no cruel.

―Te creía un caballero, Jasper. Creí que eras la clase de caballero que jamás se atrevería a dañar a una dama por mucho que le desagradara, pero veo que estaba equivocada. 

―Tampoco es para tanto ―se defendió―. Es ella quien exagera. 

―¿Que no es para tanto? Daisy está enamorada de ti desde que llegó a esta casa, ha intentado enamorarte de todas las maneras posibles. ¿No podías ser un poco más delicado a la hora de rechazarla? 

―Lo he intentado infinidad de veces y no se da por vencida. ¿Qué quieres que haga? ¿Que le dé ilusiones que nunca van a hacerse realidad?

―Discúlpate ahora mismo con ella ―ordenó la condesa. 

―¿Cómo dices? 

―Que vayas a disculparte con ella. 

―No pienso hacerlo, no he hecho nada malo. 

―Lo harás... si no quieres que le ordene a la cocinera servirte haggis durante toda una semana. 

Jasper arrugó la nariz ante la mención de la comida que más odiaba en el mundo. No entendía cómo la gente era capaz de comer esa bazofia hecha a base de asaduras de cordero envueltas en el estómago del animal. 

―No harías eso... ―protestó.

―Ponme a prueba.

―Pero Lily...

―Pero nada ―le interrumpió―. Eres mi mejor amigo y te quiero, pero si no vas a pedirle perdón me sentiré muy decepcionada contigo. 

Jasper suspiró. Lily y él habían pasado por muchos momentos difíciles juntos y siempre se habían apoyado mutuamente. Tras la muerte de Edric fue ella quien se convirtió en su baluarte, en su mayor apoyo, y no soportaba la idea de que sintiera decepción por algo que hubiera hecho. Se levantó de la silla y se acercó a su cuñada para acariciar su cabeza con cariño. 

―Lo haré porque tú me lo pides ―dijo―, pero eso no significa que lo sienta de veras. 

―Me da lo mismo ―respondió ella―, hoy era el peor día en el que podías decirle una barbaridad como esa.

―¿El peor día? ¿Por qué? 

―Si quieres saberlo ve a disculparte y averígualo. 

Jasper se quedó pensando en las palabras de Lily mientras recorría los largos pasillos de la mansión Ross. ¿Acaso la joven estaba en esos días del mes? No, imposible. Sabía que cuando eso ocurría Daisy sufría terribles calambres que la hacían permanecer en cama todo el día. Llegó a la puerta de la habitación de la muchacha y golpeó con sus nudillos suavemente. 

―Daisy, abre la puerta ―pidió con voz suave. 

―No tengo nada que hablar con usted, milord ―respondió la muchacha, recalcando la última palabra. 

Jasper sonrió ante la forma en que Daisy había escupido el “milord”, como si fuera un insulto. Era más que evidente que seguía enfurruñada.

―Pero yo sí tengo algo que hablar contigo ―insistió―. ¿Puedes salir un momento, por favor? 

A Daisy le sorprendió el tono suave y suplicante en la voz de Jasper, pero no se dejó engañar. Seguro que terminaría volviendo a insultarla por no ser el dechado de virtudes que él esperaba de cualquier dama. 

―No quiero hacerlo ―respondió. 

―Debería salir ―susurró Kimani, que la miraba con reproche―. El joven está siendo amable.

―No me mires así. 

―Está siendo exagerada. 

―Pero... 

―Esos no son los modales que le he enseñado, jovencita ―la regañó―. Vaya ahora mismo para hablar con el joven Vane. 

Ella agachó la cabeza y se levantó del suelo para obedecer. Se miró en el espejo para limpiarse las lágrimas que había derramado y levantó la cabeza para enfrentarse a él. Cuando Jasper vio el estado en el que se encontraba Daisy, se sintió terriblemente culpable. Reconoció que sus palabras fueron algo crueles, pero jamás había pretendido hacerla llorar, y era evidente que lo había hecho. 

―¿Qué quieres? ―preguntó ella al ver que Jasper no decía nada. 

―Yo... Lo siento. 

―¿Cómo dices? No te he escuchado bien. ―Jasper sonrió. 

―He dicho que lo siento... no era mi intención hacerte sentir mal. 

―Cualquiera lo diría... 

―Pagué mi mal humor contigo y no debería haberlo hecho. ¿Podrás perdonarme? 

―Liliana te ha pedido que lo hagas, ¿verdad? 

―Sí, es cierto, pero también lo es que nunca ha sido mi intención hacerte llorar. 

―No he llorado ―protestó cruzándose de brazos. 

―¿En serio? ―rio, apartando una lágrima del borde de uno de los ojos de la muchacha― Entonces esto deben ser babas de Max...

―No estoy llorando por ti, no seas engreído. 

―Muy bien, tendré que creerte. ¿Me perdonas, por favor? 

Daisy se quedó mirando a Jasper un momento y asintió. No podía estar enfadada con él, no cuando la miraba con arrepentimiento en sus ojos. 

―De acuerdo, te perdono ―concedió―. Pero la próxima vez... 

―No habrá una próxima vez, Daisy ―la sorprendió diciendo―. No podemos seguir peleando para siempre, vas a quedarte en esta casa durante una temporada y creo que lo mejor es que nos llevemos lo mejor que podamos. 

Jasper lo decía totalmente en serio. Estaba cansado de pelear con ella, necesitaban firmar una tregua si tenían que vivir bajo el mismo techo durante toda la temporada, y a decir verdad sentía remordimientos por haberla hecho llorar. Le gustaba molestarla, era cierto, pero nunca había tenido intención de lastimarla con sus palabras

―No voy a quedarme ―dijo Daisy―, me iré en tres semanas. 

―¿De qué estás hablando? ―preguntó el caballero con curiosidad. 

―Vuelvo a Virginia. Está a punto de estallar la guerra y debemos volver para poner a nuestra gente a salvo.

El corazón de Jasper se detuvo. ¿Guerra? ¿Iba a estallar la guerra y el imbécil de Izan iba a llevarse a su hermana de vuelta? ¿En qué demonios estaba pensando para poner a una mujer en semejante peligro?

―No puedes volver ―dijo el caballero―, debes quedarte en Inglaterra. 

―¿Y eso por qué? 

―¡Porque estarás en peligro, maldita sea! ¿Dónde demonios tiene tu hermano la cabeza para pretender llevarte con él?

―No ha sido idea de mi hermano, sino mía. Izan quería que me quedara en Londres, pero me negué. 

―¡Era de esperarse! ―exclamó Jasper― ¿Cómo no lo imaginé? Tenía que ser idea tuya... ¿De quién si no? 

―Si vas a volver a insultarme...

―Escúchame, Daisy... ―la interrumpió, tomándola de los hombros― Sé que eres impulsiva y cabezota, pero este no es momento de querer llevar la razón. 

―Deberías estar contento porque al fin te desharás de mí. 

Jasper se pasó la mano por el rostro, frustrado. ¿De dónde, en nombre de Dios, se había sacado ella que estaría contento de saber que se pondría en peligro? La arrinconó contra la pared y pegó su cuerpo al de ella hasta que sus rostros quedaron a tan solo unos centímetros. 

―Escúchame bien, Daisy ―dijo―. Aunque no te soportase de verdad, aunque fueras la persona a la que más odiara sobre la faz de la tierra, jamás podría desear que te ocurriera nada malo, ¿entiendes? 

La joven tragó saliva. Tenía los labios del caballero tan cerca... No podía dejar de mirarlos y preguntarse a qué sabrían. Solo tenía que estirar un poco la cabeza y tal vez...

―Si te vas con tu hermano estarás en peligro ―continuó Jasper sin percatarse de la mirada de la muchacha―. Estamos hablando de una guerra, Daisy, una de verdad, no una de esas que lees en tus novelas románticas. 

―Sé lo que es una guerra, Jasper. No soy tan tonta.

―No, no lo sabes, Daisy. En las guerras hay muertes, sangre y desesperación. Habrá días en los que tal vez no tengas nada para comer, y corres peligro de ser violada si los del ejército contrario tienen la buena suerte de asaltar tu casa. Habrá noches en las que te será imposible conciliar el sueño por el ruido de los cañones, y otras en las que los gritos agonizantes de los soldados que se han dejado atrás te helarán la sangre. No quiero que pases por eso, ¿me oyes? 

Daisy bajó la cabeza ante la cruda visión que Jasper había puesto delante de ella. Estaba a punto de romper a llorar de nuevo y se sorprendió cuando, con un suspiro, el caballero la atrajo hasta su pecho para abrazarla. Olía a jabón y a menta, y recordó que él era adicto a tomar caramelos de ese sabor cuando estaba concentrado en algo, como sus estudios.

―¿Te quedarás entonces? ―preguntó Jasper en un susurro. 

―No puedo dejar a mi hermano solo ―reconoció―. Jayden y él no se llevaban nada bien antes por sus diferentes ideologías, ahora que va a estallar la guerra por ellas no querrá saber nada de nosotros. 

―Eso es una estupidez, sois hermanos. 

―¿Nunca te has preguntado por qué Izan es mi tutor cuando tengo un hermano mayor casado que puede serlo en su lugar? 

―La verdad es que no me he parado a pensar en ello ―reconoció. 

―Cuando murieron mis padres fui a vivir con Jayden en primer lugar, pero mi cuñada me trataba mal por pensar como Izan sobre la esclavitud. Me golpeaba si se me ocurría opinar sobre el tema y me castigaba sin comer encerrada en mi cuarto con llave si trataba a sus esclavos con amabilidad. Una vez mi encierro duró dos días y solo me dio agua y un pedazo de pan. 

―¿Hablaste de ello con tu hermano mayor? 

―Lo intenté, pero él solo dijo que lo que su mujer estaba haciendo era por mi bien. Una noche no lo soporté más y me escapé de su plantación para irme con Izan. Cuando fue a reclamarle a Jayden por no defenderme de su mujer, en vez de amonestar a su esposa o intentar explicar su comportamiento le dio los papeles de mi tutela sin decir una palabra, como si yo fuera un caballo del que quería deshacerse. 

―Lo siento. ―Daisy se separó de él. 

―No tienes que ser simpático conmigo porque me vuelvo a un país en guerra, Jasper. Viviremos en la casa de tu hermano en Nueva Yersey hasta que todo termine, allí estaremos a salvo. 

―No soy simpático contigo por eso, Daisy. Me preocupo por ti de veras, tienes que creerme.

―En cualquier caso, no voy a cambiar de opinión. Es mejor así para todos. 

Daisy se dio la vuelta para entrar de nuevo en su habitación y cerró la puerta con suavidad. Jasper aún intentaba digerir lo que había averiguado y volvió sobre sus pasos para encontrar a su hermano, que estaba cambiándose para ir al teatro después de la cena. 

―Marcus, ¿tienes un momento? ―preguntó. 

―Para ti siempre lo tengo ―respondió el conde, tendiéndole su pajarita para que se la anudara―. ¿Qué te preocupa? 

―Me he enterado de que Izan debe volver a Virginia. 

―Sí, es terrible. Recibió una carta esta tarde de su hermano Jayden avisándole de que habían empezado las revueltas. Él es un republicano rodeado de vecinos confederados, tiene que volver para poner a su gente a salvo en el norte antes de que estalle la guerra. 

―No debería llevarse de vuelta a su hermana. 

―No quiere hacerlo, pero ya sabes cómo es ella. No quiere dejar solo a Izan en un momento como este, así que al final él ha dado su brazo a torcer. 

―¿No hay nada que podamos hacer para impedirlo? 

―¿A qué viene ese repentino interés en ella? ¿Acaso te gusta? 

―No tiene nada que ver con si me gusta o no, sino con su seguridad. Sabes tan bien como yo que corre mucho peligro si vuelve. 

―Van a vivir en mi casa de Belman, que está fuera de la zona de conflicto. Izan no tiene intención de ir a la guerra, y si lo llaman a filas Daisy volverá inmediatamente a Inglaterra en el primer barco de pasajeros que zarpe hacia aquí. Además, tendrán a sus empleados con ellos, no va a estar sola. 

―Aun así... 

―La única manera de que Daisy se quede en Londres sería encontrarle un marido y casarla antes de que el barco esté listo dentro de tres semanas ―le interrumpió―. ¿Te ofreces voluntario? 

La cara de terror de Jasper arrancó una carcajada de la boca de Marcus, que palmeó su hombro con cariño. 

―Lo suponía. 

―No tengo ninguna intención de casarme tan pronto, ni con ella ni con nadie. Quiero terminar la carrera y asentarme antes de empezar a pensar en el matrimonio. 

―No tienes por qué apresurarte, esta es también tu casa. 

―Lo sé, pero ya tengo veintidós años, quiero ser independiente.

―Puedo encargarme de buscarte un lugar para vivir por tu cuenta, sabes que eso no es problema. 

―Eso no es ser independiente ―rio Jasper―. Es depender de ti... en otro lugar. 

―Puedo darte una asignación. 

―Tengo la herencia de nuestro padre, ¿recuerdas? Pero quiero guardar ese dinero para cuando me case. No tengo título, pero quiero mantener mi fortuna para poder vivir cómodamente junto a mi futura esposa. 

―Como quieras, si cambias de opinión buscaremos un lugar para ti. 

Jasper terminó de arreglar la pajarita de su hermano y el conde se puso la chaqueta de su traje de gala. 

―Ve a cambiarte ―ordenó el conde―, la cena estará lista pronto y ya sabes que a Lily no le gusta que la hagamos esperar. En cuanto a Daisy... deja que su hermano se ocupe de ella, lo ha estado haciendo muy bien hasta ahora. 

Jasper vio a su hermano salir de la habitación con un nudo en el estómago. ¿Cuidarla? En un país en guerra, cuidar a su hermana no era suficiente. 
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A la mañana siguiente, Jasper se montó en su caballo y puso rumbo a Oxford. Era una de esas extrañas ocasiones en las que el cielo de Londres se encontraba despejado y pudo disfrutar del aire fresco y el sol después de una larga noche de insomnio. No había podido dejar de pensar en Daisy y en lo que le deparaba el futuro en su país natal. Cuanto más pensaba en ello, más mala idea le parecía que su hermano accediera a su capricho de irse con él. Porque para Jasper, el deseo de Daisy no era más que eso: un capricho. Izan debía saber que llevar el lastre de una mujer en un territorio en guerra no era lo más inteligente. Tendría que dedicar sus esfuerzos a mantenerla a salvo en vez de dedicarlos a proteger su propia vida, y correrían el peligro de ser atrapados por el ejército contrario. 

Una vez hubo recogido los libros que había encargado un par de días antes en la biblioteca de la universidad, se dirigió a Hyde Park. Le encantaba leer, era uno de sus pasatiempos favoritos, y la mejor forma de hacerlo era bajo un frondoso árbol junto a la orilla del lago Serpentine. Se enfrascó tanto en la lectura de su libro de derecho fiscal que no se percató de que Darwin Beaufoy, ahora marqués de Winchester, se había sentado a su lado. 

―¡Darwin! ―exclamó con una sincera sonrisa cuando su amigo carraspeó.

―¿Qué tiene de interesante el derecho fiscal para que no te hayas dado cuenta de mi llegada?

―Es demasiado complicado, tengo que prestarle toda mi atención. ¿Cuándo has regresado de Bath? 

―Ayer por la noche ―respondió su mejor amigo―. Mi padre al fin se ha dignado a dejarme escapar. 

―Creí que no volvías para no encontrarte con Lily y mi hermano. 

―Lily es mi amiga de la infancia, por muy fuertes que fueran mis sentimientos por ella no echaría a perder nuestra amistad. 

―Me he enterado de que ahora eres marqués. 

―Sí, desde que rompí mi compromiso con tu cuñada mi padre no ha estado demasiado contento conmigo, así que estoy dando mi brazo a torcer en todo lo que me pide. 

―¿Tan mal están las cosas? 

―Peor... Incluso me ha buscado una nueva prometida. 

―Espera, ¿qué? 

―Lo que escuchas. Su viejo amigo Mackintosh y él han organizado mi compromiso con la hija de este. 

―¿Escocesa? 

―Y pelirroja. Si Daisy es una polvorilla imagínate ella, voy a tener un matrimonio de lo más interesante. 

―¿La conoces personalmente?

―Nos vimos alguna que otra vez cuando éramos niños. Sus padres y los míos eran muy amigos, pero después mi madre murió y mi padre se aisló de todo y de todos. 

―¿Sabes si es guapa? 

―Eso espero. De niña era bonita, de ojos verdes y con un rostro plagado de pecas, pero no la he visto todavía. 

―¿Te has comprometido sin ver primero a la novia? ―rio su amigo. 

―La conoceré en primavera, cuando haremos nuestro compromiso oficial. 

―Tal vez logres enamorarte de ella con el tiempo. 

―Ojalá sea así. Sabes que aún no he olvidado del todo a Lily. Soy feliz porque ella es inmensamente feliz con tu hermano, pero aún duele un poco mi amor no correspondido. 

Jasper palmeó la espalda de su amigo. Él sabía mejor que nadie lo mucho que amaba a su cuñada, hasta el punto de dejarla ir para que fuera feliz con otro hombre. Durante el tiempo que su hermano había estado desaparecido, Darwin no solo había salvado a Lily del escándalo, sino que había ayudado a Jasper a sacar a flote la economía familiar y le había enseñado todos los entresijos legales que debía conocer un heredero al título... eso sin contar que había sido un pilar muy importante para poder superar la muerte de su hermano Edric. Cuando le pidió matrimonio a Liliana con la excusa de arreglar el daño causado por Marcus, habló antes con él para evitar malentendidos, y aunque al principio le dolió pensar en su cuñada casada con alguien que no fuera su hermano, porque eso significaba que Marcus no iba a volver, sabía que Darwin sería capaz de hacerla feliz. 

―Dejemos de hablar de mí ―dijo Darwin―. ¿Cómo están las cosas por aquí? Se me hace extraño no ver a Daisy merodeando a tu alrededor. 

―Está demasiado ocupada últimamente ―respondió Jasper―. Izan y ella vuelven a Virginia en tres semanas.

―¿Tan pronto? ¿Por qué? 

―Al parecer las cosas se están complicando entre los republicanos y los confederados y corren rumores de guerra. Izan debe ir a poner a sus hombres a salvo. 

―¿Y por qué demonios no deja a Daisy a salvo en Londres? 

―Es lo mismo que pensamos todos, pero ya sabes lo cabezota que es ella, no ha consentido dejar solo a su hermano.

―Izan debería obligarla a quedarse, un territorio en guerra no es sitio para una mujer y ambos estarán en serio peligro innecesariamente.

―Pienso igual que tú, pero Daisy tiene a su hermano comiendo de su mano y no hay forma de que Izan la obligue a hacer algo que ella no quiera. 

―¿Y no hay forma de convencerla de que se quede? 

―Lily lo está intentando, pero conociéndola no lo hará a menos que alguien le proponga matrimonio. 

―Lo haría yo mismo si no me hubiera comprometido ―dijo su amigo, sorprendiéndolo. 

―¿Te casarías con ella? 

―¿Por qué no? Es una jovencita divertida y agradable, eso sin mencionar su belleza. 

―Es un constante dolor de cabeza ―protestó él, más molesto por el comentario de Darwin de lo que estaba dispuesto a admitir. 

―¿Por qué? Yo la encuentro adorable.

―No tiene modales y no se molesta en aprenderlos. Es ruidosa, escandalosa y sin el más mínimo sentido del decoro. 

―La vida del hombre que se case con ella será amena, entonces. ¿No estás interesado? 

―No tengo intención de casarme todavía ―respondió Jasper―. Y por suerte yo no tengo un padre que me obligue a hacerlo, como tú. 

―No, pero tienes a Marcus y él podría obligarte a hacerlo. 

―No se atrevería. Desde que volvió nos hemos vuelto mucho más cercanos que antes y no me obligaría a hacer nada que yo no quiera hacer. 

―Exactamente como Izan ―bromeó su amigo. 

―Solo que yo tengo la cabeza sobre los hombros y Daisy no. 

―Parece que la estancia en Virginia de tu hermano ha sido definitivamente para mejor. 

―Así es. No solo es mucho más cariñoso y atento con todos los que le rodeamos, sino que presta mucha más atención a cosas que antes pasaba por alto. He perdido a Edric, pero Dios me ha compensado con una versión mejorada de Marcus. 

―Le has perdonado, entonces. 

―Aunque sigo sin entender su actitud de ese entonces, lo he hecho. Me alegro de haber tenido la oportunidad de recuperar a uno de mis hermanos. Fue terrible pensar que los había perdido a los dos. 

―¿Y qué piensas hacer ahora que no tienes que preocuparte por el título? 

―He decidido convertirme en abogado, de ahí el derecho fiscal ―respondió levantando el libro que había quedado olvidado en su regazo. 

―¿En serio? Me alegro por ti, serás un gran abogado. 

―Descubrí que me gustan las leyes, y no quiero depender de mi hermano para siempre. Tengo la herencia de mi padre, pero ya me conoces, no sirvo para estar sin hacer nada. 
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